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omo otros grupos islamistas del mundo árabe, los Hermanos Musul-
manes (HH MM) sirios han realizado, en el curso de los últimos años,
una serie de movimientos destinados a distanciarse de las posiciones
maximalistas mantenidas en el pasado. Dicho giro ha sido especial-
mente perceptible desde la llegada a la presidencia de Bashar el Assad en 2000,
año desde el cual se han redoblado los esfuerzos para concertar un programa
de acción conjunta con el resto de grupos de oposición al régimen alauí. 
El activo papel desempeñado en el Pacto de Honor, el Pacto Nacional
Sirio, la Declaración de Damasco y el Frente de Salvación Nacional eviden-
cian que algo ha cambiado en el movimiento islamista, más proclive ahora a
aceptar el pluralismo de la sociedad siria y, por ende, al diálogo con el resto
de las formaciones que componen la heterogénea oposición. Como abierta-
mente reconocía a The Washington Post en 2005 el guía actual, Ali Sadr al-
Din al-Bayanuni, desde su exilio londinense: “Los HH MM están preparados
para aceptar a los otros y para tratar con ellos. Creemos que Siria es para to-
do su pueblo, independientemente de su secta, etnia o religión. Nadie tiene
el derecho de excluir a nadie”, actitud que contrasta con la cerrazón mante-
nida antaño ante esta cuestión.
De la revuelta islamista (1979-82), sofocada con el bombardeo de Hama,
todos parecen haber extraído lecciones. Hoy día, los HH MM rechazan el
empleo de la violencia para desalojar del poder a un régimen que antaño ta-
chaban de “apóstata” y con el que ahora pretenden normalizar sus relacio-
nes, aunque no a cualquier precio. Las autoridades sirias, por su parte, son
conscientes de la imposibilidad de frenar el proceso de reislamización de la
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sociedad (especialmente patente en el triángulo urbano suní compuesto por
Alepo, Hama y Homs), pero no renuncian a intentar controlar las institucio-
nes religiosas para evitar que, como en otros países del entorno, se convier-
tan en amplificador de las reivindicaciones islamistas y en instrumentos de
captación de una juventud profundamente alienada. 
Consciente de su incapacidad para oponerse a un fenómeno que afecta al
conjunto del mundo árabe, Bashar parece haber optado, como lo hiciera su
padre, por imponer un riguroso control sobre el islam oficial, mediante la
construcción de mezquitas y madrazas bajo la estricta supervisión estatal. Así,
no es de extrañar que miles de estudiantes de todos los confines del mundo is-
lámico –desde Turquía a Chechenia pasando por Malaisia e Indonesia– acudan
a Siria para adquirir formación teológica, tal como se puede comprobar en los
centros de enseñanza religiosa esparcidos por Damasco, algo que resulta
cuanto menos chocante teniendo en cuenta la ideología secular del régimen,
pero en coherencia con los esfuerzos realizados por El Assad para evitar que
el islam se convierta, como en los años setenta, en un refugio de la disidencia
política. Según el analista Ethan Corbin, “la asunción por parte del presidente
El Assad de un tipo de islam esponsorizado por el Estado es parte de un es-
fuerzo contrainsurgente conjunto que está modificando el carácter de la Siria
baazista y reafirmando el dominio del poder por parte de la familia El Assad
[…]. Siria es hoy el Estado de Bashar el Assad y la manipulación del islam es
una de sus tácticas en la estrategia de supervivencia del régimen”.
Junto a esta labor de esponsorización del islam oficial, el régimen baazista
trata de instrumentalizar su respaldo a algunos de los más importantes acto-
res islamistas de la región, como el Hezbolá libanés o el Hamás palestino. El
apoyo a dichos grupos es un pivote central de su estrategia regional, destinada
a establecer una paridad estratégica con Israel en Oriente Próximo que, sin
embargo, cada día es más improbable. Esta actitud contrasta con lo que acon-
tece a escala interna, donde Bashar el Assad, al igual que Hosni Mubarak en
Egipto, Mahmud Abbas en los Territorios Ocupados o Abdalá II en Jordania,
intenta frenar la incorporación de los HH MM a la escena política. Probable-
mente, los esporádicos episodios yihadistas en Damasco –el barrio de Mezze
(2004), la montaña Qasiyun (2005) y la plaza de los Omeyas (2006)– guarden
más relación con la necesidad del régimen de presentarse como un potencial
aliado de Occidente en la guerra contra el terrorismo, que con una amenaza
real al poder que detenta en solitario desde hace más de cuatro décadas.
Las raíces de la Hermandad siria
Los HH MM sirios son una rama de la organización nacida en Egipto en 1928
bajo la dirección de Hassan al Banna. Desde su aparición en 1944, la
Hermandad siria alcanzó especial predicamento en los núcleos urbanos, pe-
ro encontró fuertes resistencias a la hora de implantarse en el ámbito rural y
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también entre las filas del ejército. Dispone de un guía supremo y un conse-
jo consultivo y, en tiempos en que se enfrentaron manu militari al ejército,
de un aparato militar que en más de una ocasión mantuvo fuertes enfrenta-
mientos con la dirección política. 
En líneas generales, los cuadros y cargos del partido se nutren de ciuda-
danos suníes de clase media (comerciantes, artesanos, profesionales libera-
les, abogados, profesores y funcionarios), procedentes de los centros urba-
Islam supervisado. Póster del presidente Bashar el Assad en una mezquita
de Damasco durante la campaña electoral de mayo de 2007
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nos y, en especial, de Alepo, Hama y Homs. Un elevado porcentaje pertene-
ce a familias tradicionales (entre ellos, terratenientes y aristócratas) afecta-
das por las transformaciones socioeconómicas experimentadas por Siria
desde el ascenso del partido Baaz al poder, tanto en materia de reformas
agrarias como de redistribución de los ejes vectores de predominio econó-
mico y comercial –casi siempre en beneficio de Damasco–. 
Al contrario de lo que sucediera en otros países del entorno, en Siria se
brindó a los HH MM la posibilidad de tomar parte en el juego político tras el
periodo de dominación francesa. La inestabilidad congénita que caracterizó la
primera década de independencia, en el curso de la cual se sucedieron 20 go-
biernos sin solución de continuidad, fue aprovechada por la Hermandad para
participar en varios comicios. En 1949 obtuvieron tres escaños, y cinco en
1954, mientras que en 1961, tras su ilegalización durante el periodo de unidad
con el Egipto nasserista, lograron su mejor resultado, al hacerse con 10 repre-
sentantes en la Asamblea del Pueblo, superando incluso al Baaz, que sólo al-
canzó ocho. No obstante, dicho movimiento nacionalista fue ganando terreno
de manera gradual, especialmente en las áreas rurales y entre las minorías
confesionales (alauíes, drusos, cristianos e ismaelíes), que coincidían en que
tan sólo el Baaz, con su ideología secular y progresista, podría conquistar al-
gún día el poder detentado desde siglos atrás por las élites árabes suníes. 
El ascenso al gobierno del Baaz, en 1963, se tradujo en la persecución
de los sectores islamistas, convirtiéndose la Hermandad en aglutinante del
descontento popular, en especial de los grandes terratenientes, las clases
medias urbanas y el estamento religioso que habían visto socavada su posi-
ción como consecuencia de la reforma agraria, la nacionalización de empre-
sas y el control estatal de las instituciones islámicas. Ya en 1964 se formó un
Movimiento de Liberación Islámica para desalojar del poder al Baaz, y los
HH MM convocaron una huelga general que contó con especial seguimiento
en Hama, donde se registró la mayor represión.
La humillante derrota frente a Israel en la guerra de los Seis Días de 1967,
que implicó también la pérdida de los Altos del Golán, se saldó con un progre-
sivo retroceso del nacionalismo y fue acompañada, como en el resto del mun-
do árabe, de un paulatino ascenso del islam, hecho que también brindó a la
sociedad siria la oportunidad de reconciliarse con sus tradiciones, cultura e
historia. A partir de entonces, los HH MM se dividieron entre los partidarios
de adoptar una estrategia desestabilizadora, opción que contó con el apoyo
del liderazgo islamista de Alepo, Hama y Homs dirigido por Adnan Saad al
Din, y los contrarios a la insurrección, aglutinados en torno a la declinante fi-
gura de Isam al Attar, guía desde 1957 y respaldado por el sector damasceno. 
En el firmamento islamista sirio brilló con especial intensidad la figura de
Said Hawwa, que se convirtió en el principal ideólogo del movimiento. Como
en el caso del egipcio Sayyid Qutb, el pensamiento de Hawwa experimentó
una radicalización evidente como consecuencia de su encarcelamiento duran-
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te cinco años, periodo en el cual estableció contacto con otros opositores al
régimen baazista. En una de sus obras más representativas, Yund Allah: zaqa-
fatan wa ajlaqan (Los soldados de Dios: cultura y moral), llegó a reclamar el
establecimiento de un Estado islámico y la restauración del califato.
En dicha obra, el pensador de Hama elaboró el argumentario que, a par-
tir de 1979, sería blandido por los insurrectos islamistas. Hawwa interpreta-
ba que “la mayor parte de los países musulmanes han pasado a ser dirigidos
por incrédulos, proselitistas, profanos y ateos […]. Por ello, es obligación de
todos los musulmanes emprender una campaña de purificación generaliza-
da en sus respectivos países destinada a eliminar a todos aquellos que he
mencionado, para asumir el poder y restablecer el orden. Esto no ocurrirá
sino por medio de un yihad que elimine del territorio musulmán, sin compa-
sión ni piedad, las incrédulas sectas ocultistas, los alauíes, los bahaíes y los
qadiríes, así como los partidos no creyentes como los comunistas y los na-
cionalistas yahilíes; y también a quienes reclaman una separación entre Es-
tado y religión […], hasta purificar la tierra del islam. Es una obligación que
no puede demorarse, porque su demora implica que lo poco que de verdad
queda del islam será destruido: el yihad contra el enemigo interior tiene
prioridad sobre el yihad contra el enemigo lejano”. 
El fracaso de la revuelta islamista
Aunque en 1978 Hawwa huyó a Arabia Saudí, su pensamiento siguió ejercien-
do una profunda influencia sobre los sectores islamistas más militantes que,
agrupados en torno a la Vanguardia Combatiente, apostaron sin tapujos por el
empleo de la violencia para enfrentarse al régimen baazista, tachado de “após-
tata” y, por tanto, objetivo legítimo de la yihad contra el enemigo interior. El
historiador sirio Sami Mubayed interpreta la explosión islamista aludiendo a
cuatro factores. En primer lugar, la recuperación física, moral y financiera de
la represión de 1964; la indignación provocada por la intervención siria en Lí-
bano para defender a los cristianos en su lucha contra las guerrillas palestinas;
la infiltración islamista en los aparatos del Estado gracias a la forzada afilia-
ción al partido Baaz; y, por último, el monopolio de la Hermandad sobre las es-
cuelas religiosas, lo que permitió el adoctrinamiento de niños y adultos.
No cabe duda de que la triunfante revolución islámica en Irán ejerció una
decisiva influencia al fortalecer las tesis de los sectores islamistas más radica-
les, partidarios de una lucha sin cuartel para conquistar el poder e instaurar un
Estado islámico. A partir de entonces, los asesinatos políticos se multiplica-
ron: militares, políticos, académicos, profesionales e, incluso, religiosos allega-
dos al régimen se convirtieron en objetivos “legítimos”. El punto culminante
de dicha espiral de violencia fue el asalto a la Academia Militar de Alepo, don-
de fueron asesinados 83 oficiales alauíes y otros 200 resultaron heridos.
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La violencia se intensificó en los meses venideros. Las huelgas generales
se sucedieron en Alepo, Hama y Homs, al igual que los sabotajes contra depó-
sitos y fábricas, lo que produjo una respuesta taxativa mediante la creación
de zonas militares cerradas y el corte de electricidad y agua de los barrios al-
zados en armas. Entre otros objetivos, la Vanguardia Combatiente atacó con
coches bomba las sedes de los servicios de inteligencia y de las fuerzas aére-
as, lo que puso en evidencia la vulnerabilidad del régimen. El 25 de junio de
1980 el propio presidente Hafez el Assad fue objeto de un atentado fallido, lo
que desencadenó una brutal represión con la ejecución de más de 700 islamis-
tas en la prisión de Palmira. Tras la aprobación de la ley 49, que castigaba con
la pena capital la militancia en los HH MM, su dirigencia, incluido su guía Ad-
nan Saad al Din, abandonó el país y se refugió en el Irak de Sadam Husein.
El 25 de enero de 1982 estaba previsto un golpe de Estado en el que inter-
vendrían tanto la Vanguardia Combatiente como elementos desafectos de las
fuerzas armadas, todos ellos de confesión suní. La revuelta arrancaría en Ha-
ma y, a continuación, se extendería por el resto de ciudades sirias. Tras descu-
brirse el complot, cientos de oficiales fueron detenidos y medio centenar eje-
cutados. Sólo Hama siguió el guión establecido. Tras varias escaramuzas, Rifat
el Assad, hermano del presidente y responsable de las fuerzas especiales, dio
luz verde a un brutal bombardeo de la ciudad durante tres semanas. Entre
10.000 y 20.000 personas perdieron la vida, incluidos un millar de militares. 
Todo apunta a que las diferencias internas dentro del liderazgo islamista,
y en particular entre la Vanguardia Combatiente y los HH MM, contribuyeron
de manera decisiva al desenlace fatal. Como reconoce hoy Al Bayanuni, “la
organización cometió un error al ser arrastrada a la batalla contra el régi-
men”. En opinión de Corbin, “los insurgentes islámicos sirios estaban consi-
derablemente divididos, regionalmente constreñidos y carecían del respaldo
necesario a lo largo del país que les diera profundidad estratégica […]. Con
un confuso mensaje político, los insurgentes islámicos se vieron incapaces
de prolongar el conflicto. El combatir al Estado en un espacio limitado sin
un centro de gravedad externo que le aprovisionase y le sirviera de santuario
se demostró un método inefectivo”.
Sea como fuere, el ejemplo de Hama fue interiorizado por el resto de las
ciudades sirias y la insurgencia islámica se desvaneció rápidamente, bien
por la brutal represión de la que fueron objeto o bien por la huida de sus
elementos más beligerantes a otros escenarios más propicios para llevar a
cabo su yihad. En este sentido, Afganistán se convirtió en un polo de atrac-
ción para algunos que consideraron que, tras su derrota en la yihad contra
el enemigo interior, debían unirse a la yihad contra el enemigo lejano, en es-
te caso la Unión Soviética, que había invadido una parte de la sagrada um-
ma islámica. Un caso paradigmático es el de Mustafa Setmarian, que militó
en las Vanguardias Combatientes y luchó contra las tropas soviéticas en
Afganistán donde, tras la conquista del poder por los talibanes, dirigió va-
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rios campos de entrenamiento de Al Qaeda. También España atrajo a dece-
nas de islamistas sirios, entre ellos el ya mencionado Setmarian o Abu Dah-
dah, posteriormente condenado por su implicación en la preparación de los
atentados del 11 de septiembre de 2001 contra las Torres Gemelas.
Durante los años ochenta y noventa, los HH MM sufrieron su particular
travesía del desierto. Las divisiones internas dinamitaron su cohesión y su
dependencia de los países vecinos, que les dieron cobijo durante los años de
persecución, reduciría de manera notable su margen de maniobra. Mientras
esto sucedía en el exterior, en el territorio sirio se registró un despertar islá-
mico generalizado, especialmente entre la juventud que, como en el resto de
los países árabes, representa una porción significativa de la población.
¿Qué estrategia persiguen los HH MM sirios?
La muerte de Hafez el Assad el 10 de junio de 2000 generó grandes expecta-
tivas en torno a una eventual apertura del régimen y a un posible relaja-
miento de la presión ejercida sobre los HH MM desde su ilegalización. Tras
llegar al poder, Bashar ordenó la liberación de 600 presos políticos, parte de
ellos vinculados a la Hermandad, y permitió el retorno de varios islamistas
exiliados. Conscientes de la nueva puerta que se abría, los HH MM dieron
un giro de 180 grados a la que hasta entonces había sido su estrategia, espe-
cialmente visible en cuatro decisiones. Primera, la renuncia al estableci-
miento de un Estado islámico; segunda, la aceptación del pluralismo de la
sociedad siria; tercera, el rechazo de la violencia; y cuarta, el diálogo con el
resto de las fuerzas opositoras.
Probablemente el paso más significativo de los mencionados haya sido la
renuncia expresa de los HH MM al establecimiento de un Estado islámico, he-
cho que implica el reconocimiento de la diversidad confesional de la hetero-
génea sociedad siria. En su lugar, reclaman la creación de un Estado moderno
y plural basado en la ciudadanía y la ley, al que debería llegarse tras la con-
quista pacífica del poder. En declaraciones a la prensa internacional, Al Baya-
nuni ha dejado claro que un cambio de régimen no implicaría la instauración
de un Estado islámico y, también, que “la organización no se va a convertir en
la alternativa a este régimen. La alternativa será un amplio gobierno nacional
en el que los HH MM, como cualquier otra fuerza política, tomarán parte”.
Respecto a su segunda decisión, los HH MM aceptan por primera vez el
pluralismo de la sociedad siria, no ya sólo en lo ideológico (colaborando
con fuerzas antes anatematizadas como los comunistas o los nacionalistas),
sino también en lo confesional, con presencia de minorías chiíes de las sec-
tas alauí, ismaelí y drusa, así como cristianos ortodoxos, católicos y protes-
tantes, además de kurdos yazidíes. Se trata de un fenómeno novedoso dado
que, al hacerlo, toman conciencia de que la Hermandad no puede imponer
su proyecto a ese tercio de la población que no es árabe musulmana suní.
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Su rechazo de la violencia se explica por las desastrosas consecuencias
que tuvo la insurrección islamista y el elevado precio que la Hermandad pagó
por ello, incluida su ilegalización y persecución tras la aprobación de la ley 49.
Desde entonces, el liderazgo de los HH MM ha retornado a manos de los secto-
res moderados, como evidencia la elección en 1996 de Al Bayanuni como nue-
vo guía. Tampoco puede ignorarse el efecto positivo que ha ejercido el giro de
otras ramas de la Hermandad –entre ellas, la egipcia, la jordana o la palestina–,
cada vez más proclives a integrarse en el juego político y cada vez más distan-
tes de las fórmulas yihadistas abanderadas por Al Qaeda. De hecho, la taxati-
va condena de los atentados del 11-S valió a Al Bayanuni una dura reprimenda
por parte de Ayman al Zawahiri, número dos de Osama bin Laden.
Consecuencia de todo lo anterior, los HH MM parecen cada vez más inte-
resados en concertar su estrategia con el resto de las formaciones opositoras.
Su intervención en el Pacto de Honor (2001), el Pacto Nacional (2002), la De-
claración de Damasco (2005) y el Frente de Salvación Nacional (2006) así pa-
recen atestiguarlo. El Pacto Nacional fijaba las líneas maestras de la oposi-
ción: “Establecer una Siria moderna, un Estado basado en el pluralismo y en
la alternancia política, en el gobierno de la ley, la justicia y la equidad, donde
los derechos humanos sean garantizados, la dignidad preservada y los ciuda-
danos disfruten de libertades civiles y políticas mediante su participación ac-
tiva en las decisiones nacionales y carguen con el peso del interés público”.
Por su parte, la Declaración de Damasco reclamaba el establecimiento de un
gobierno plenamente democrático, la supresión de la ley marcial y la plena
igualdad de todos los ciudadanos, independientemente de su etnia. Según
Joshua Landis y Joe Pace en un artículo en The Washington Quaterly, el opo-
sitor Michel Kilo, artífice de dicha declaración, se reunió en Marruecos con el
guía de los HH MM para asegurarse que respaldaba un programa basado en la
transición pacífica, los valores democráticos y la unidad de la oposición.
Este giro copernicano de la rama siria de la Hermandad evidencia, según
el analista Nasser Salem, “su voluntad de formalizar su disociación de ciertos
métodos como la organización clandestina secreta y la violencia selectiva,
que pudo ser adoptada por el grupo a causa de la represión política, pero que
acabó empeñando su imagen e incrementando su aislamiento. También im-
plica el deseo de retomar los esfuerzos precedentes encaminados a extender
la base de apoyo de la Hermandad”. Para otros, en cambio, la reorientación
islamista es meramente táctica y, en cierta medida, viene impelida por la ne-
cesidad de distanciarse de manera nítida del terrorismo yihadista.
A la hora de explicar estos cambios es pertinente referirnos al clima
existente en Oriente Próximo tras el 11-S, así como al asfixiante aislamiento
del régimen sirio, agudizado tras la invasión americana de Irak, en febrero
de 2003, y la evacuación de las tropas sirias de Líbano, en abril de 2005. En
esta nueva coyuntura, no debe extrañar la aproximación de los distintos
componentes de la oposición siria que, ante la manifiesta debilidad del pre-
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sidente El Assad, han establecido una agenda común para acelerar el cam-
bio de régimen. 
Aunque Al Bayanuni guste de proclamar que “los partidos de la oposición
consideran a los HH MM como la mayor y más influyente fuerza opositora en
Siria”, lo cierto es que las experiencias pasadas muestran que la Hermandad
sigue generando desconfianza tanto en el interior como en el exterior del pa-
ís, por lo que obligatoriamente debe extender su radio de acción para apaci-
guar los temores que despierta. Esta circunstancia ayuda a entender algunos
acontecimientos aparentemente incomprensibles, entre ellos la formación, en
2006, del Frente de Salvación Nacional, un curioso matrimonio de convenien-
cia entre los HH MM y Abd al Halim Jaddam, anterior mano derecha de Hafez
el Assad que ejerció, entre otros, los cargos de ministro de Asuntos Exterio-
res, vicepresidente y comisario político en Líbano.
De hecho, los dos principales handicap de
los HH MM son su ilegalización en territorio sirio
y su déficit de legitimidad externa. Desde que se
aprobara la ley 49 en 1980, la militancia en la or-
ganización está castigada con la pena de muerte,
por lo que sus simpatizantes deben moverse en
la clandestinidad, lo que impide calibrar con
exactitud el respaldo real del que gozan a día de
hoy en la calle siria. El Assad se ha negado en to-
do momento a satisfacer las peticiones de los HH
MM, oponiéndose a conceder una amnistía gene-
ral, permitir el retorno de los disidentes del exi-
lio y abolir la Ley 49.
Ante este infranqueable obstáculo, los HH MM han destinado buena
parte de sus esfuerzos a obtener en el exterior la legitimidad que se les nie-
ga en el interior. Es en este contexto en el que debe contemplarse su con-
certación con el resto de los grupos de la oposición, así como los intentos
de establecer un canal de comunicación directa con Estados Unidos a tra-
vés de Farid al Gadri, líder del Partido de la Reforma, que mantiene buenas
conexiones con los sectores neoconservadores de la administración de Ge-
orge W. Bush, aunque dichos contactos no hayan deparado hasta el momen-
to los resultados esperados.
El recelo norteamericano hacia la Hermandad viene motivado por di-
versas razones, entre ellas la conocida animadversión de los islamistas ha-
cia EE UU por su inquebrantable respaldo a Israel. Tampoco ayudan las de-
claraciones de Al Bayanuni, quien se mostró extremadamente crítico con la
invasión de Irak afirmando que “la intervención americana ha radicalizado a
la región en su conjunto. Consideramos que Irak es un país ocupado. Los
americanos lo invadieron para defender sus propios intereses, no para libe-





los HH MM en los
principales actores
políticos del país
la ocupación. La resistencia contra la ocupación es un derecho legal y moral
de la población”. En línea con lo anterior, el líder islamista interpreta que las
presiones de la administración Bush sobre Damasco “no pretenden satisfa-
cer los intereses del pueblo sirio, sino los intereses americanos e israelíes.
Nunca aceptaremos una solución del estilo de la iraquí para Siria. En pocas
palabras, no queremos una intervención externa”.
Aunque las reticencias de Washington hacia la Hermandad no son nue-
vas, sorprende que la Casa Blanca no haya modificado un ápice su posición,
pese a las radicales transformaciones que ha experimentado el discurso is-
lamista en la última década. Como afirmaron Robert S. Leiden y Steven
Brooke en un artículo en Foreign Affairs en 2007, “la política de EE UU se
ve dificultada por la tendencia de Washington a considerar a los HH MM –y
al movimiento islamista– como un todo, como una fuerza monolítica. En lu-
gar de ello, los políticos deberían analizar por separado cada grupo nacional
o local y buscar aquellos que están abiertos al compromiso. En su ansiosa y
a menudo infructuosa búsqueda de musulmanes moderados, los políticos
deberían reconocer que los HH MM representan una posible alternativa”.
Y es que pese a su ilegalización, los HH MM siguen gozando hoy del
apoyo de amplios sectores de la población suní, especialmente en el ámbito
urbano y entre las clases medias, que hacen responsable al régimen actual
de una involución económica y productiva que ha dañado de manera nota-
ble sus intereses. Las tendencias secularistas del Baaz y lo que se considera
oligopolio injustificable de la comunidad alauí les han aportado, junto con
la represión brutal de los cuerpos de seguridad, un sustento reivindicativo.
A pesar de su fracaso militar en los ochenta y la enajenación de los sectores
más moderados y secularistas –y también, de una parte significativa de las
élites económicas– de la comunidad suní, los HH MM han sido el único fac-
tor político interno que ha puesto en peligro en el pasado –y puede ponerlo
en el futuro– el monopolio del estamento político-militar sirio.
Aunque las dificultades que afronta El Assad son cada vez mayores, las po-
sibilidades de una revuelta popular a gran escala son remotas. Pese a que no
pueden descartarse brotes de violencia de baja intensidad –en particular en el
Qamishle kurdo o en el triángulo urbano suní–, lo cierto es que el régimen auto-
ritario sirio está blindado ante eventuales amenazas internas debido a la omni-
presencia de los servicios de seguridad y a la constatada eficiencia de su apara-
to represivo. Tampoco parece que la administración Bush, por muy beligerante
que sea ante El Assad, esté interesada en propiciar su caída, ya que podría de-
sestabilizar el país y encender un nuevo foco de tensión en el sumamente com-
plejo Oriente Próximo. La Casa Blanca ha extraído algunas lecciones de la pos-
guerra iraquí, entre ellas que un desplome fulminante del actual régimen sirio
podría crear un vacío de poder que tan sólo llenaría un movimiento que goce de
un arraigo histórico en el conjunto del país. Pese a su persecución, el único ac-
tor político que hoy podría llegar a cumplir este requisito son los HH MM.
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